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tella fue un golpe de dados, 
una gran carta puesta en el ta- 
pete donde se mueve -lo que 

una vez motejó con los ojos cerrados- 
"esta ridícula cosa llamada vida". 
Nadie escapó a su magnetismo y los 
que cruzaron sin percatarse su carni- 
no concluyeron como virutas de me- 
tal, abapados en su atadura, ya fuera 
bajo la fusión ciclópea de su abrazo 
acogedor, la interpelación de una fra- 
se acorralante o la repulsa institutora 
de su puño. 

La conocí cuando la dictadura 
militar había hecho su domadura en- 
tre la gente y esparcía los puntales del 
adocenamiento y la medianía. Eran 1- 
años 80, y el neocapitalismo c@#b elel, 
que éramos presas urdía @ Q ~ Q  y ~ P S  , 

T;cri rnaulas; entonces Stelia pareaba y ~ a -  
chacaba con su taco la fachada qoatJtJ 
nua de esos días imposibfee 
trivialidades. En ese clima be dem- 
cias, pudo vérsela recomendw* edte~, 
patrulladas como un feiinb odst&&- 
so, dibujando arabescos 'cou sus 
en las veredas a un ritmo ~EC$&@Q~&- 

mapa, y era entonces ignorante de su Somos en esos trances de apreciar a la 
leyenda literaria, además de descono- gente una sociedad-avestruz que sue- 
cer la inclinación cultural nuestra por le preterir con facilidad y luego olvi- 
el gusto de enterrar a sus poetas an- dar. Lo cierto es que también el re- 
tes de tiempo; es decir, todavía no cuerdo de la musa excesiva se antepo- 
aprendía a bucear bajo tierra. Cierta nía a la tremendez de la poeta, para 
tarde, en la SECH, en un salón quienlapoesíaera,porsobretodo,una 
semivacío oí a mis espaldas un voza- experiencia de vida y una protesta del 
rrón: "Tú no tienes que tener miedo espíiitu antes que una página literaria. 
de mí". Al volveme encontré frente Esto hacía que ella dilatara las publi- 
a mis ojos el espaldar de una mujer caciones con un intrincado rodeo 
maciza, inmóvil y solemne. En ese gestual y un largo trayecto que, final y 
momento tuve la sensación que me enardecidamente, desembocaba en la 
observaba una suerte de ojo pineal, letra. Estas prácticas sustanciosas hicie- 
pero no pude seguir con mi modorra ron de Stella una genuina artista de la 
pensativa porque un brazo hercúleo performance, madrugando la expresión 
sdi6 de wn: cqgrado, atrapó mi hyzue- Aue luego, a su vez, oscilaría entre la 

aparatosidad y la sosena del lugar co- 
rr%n, en el espacio chileno del arte. 

$ontradictona a carta cabal en su 
~&cenario que no confundió ni mezcló 
hk su posición política, no fue amiga 
de L pose sino de la provocación que 

rEfe~$~; m@ aktm'te' m la &10&8i le! permitía poner en evidencia las al- 
b qlis coa i o s ~  b&,enclmY n@- mas funcionarias y funcionales. SUS . $.hnd pde~ t j f i6~  escándalos llevaban el sello de la vio- 

~re.d&le5~G&ik,die pp%Zn- 1mia s o T E ~ a  s e b i a  confitería de 
do, y con una ebriedad mayor y m i s  >.ación &st~-amb$tj 
pura que aquella que le adjudicaban. '42tdk deglriih~6 P -- i=i 
No cabe duda que percibía e1 llama& n~ t&&jsm& 8 
de su propia selva y, en medio de w p@aaew@le:fam~k 
bombardeo de imagenes anodinas qtie ig a m%~fk 
se iniciaba. era una aparición po&w - 1pl4fe%k& 
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